
dentro del  respeto a  las  convenciones  sociales,  por

lo que  los personajes que  representan  al tirano y al

revolucionario son castigados al final de la obra.

Don Álvaro o la fuerza del sino, de Ánsel SaíNe-
dra,  duque  de  Rivas,  es  quizá  el  mej.or  drama  ro-
mántico español.  Don  Álvaro encarna  de  modo  ar-

quetípico  al  héroe  romántico -ansia  de  un  amor
imposible, mundo hostil-, en quien se ceba el des-
tino de modo tan cruel que toda  una serie de suce-
sos trágicos lo persigue hasta el final.

E/ frow7dor,  de Antonio  García  Gutiérrez,  es  un
acabado  ejemplo  del  teatro  romántico:  ambienta-
ción  medieval, escenas  misteriosas, rivalidades  pa-

sionales,  protagonista  de  origen  desconocido,  rap-
tos, m uertes...

Lo5  c7mc7nf€5  d€  Te/ue/,  de  Juan   Eugenio  Hart-

zenbusch,  dramatiza  en  forma  trágica  el  conflicto
entre la  pureza del amor individual y las convencio-

nes  sociales.

•   JOSÉ ZORRILLA es el dramaturgo romántico de

ffiás éxito. Escribió una treintena de obras, casi

todas  en  verso y de carácter  histórico. Zorrilla

se caracteriza  por su  habilidad  en  el  plantea-

miento de los conflictos y en el  mantenimien-
to  del   interés  de  las  historias  dramatizadas.

pero  los desenlaces suelen  ser demasiado im-

provisados y sus dramas  pecan  muchas veces
de  superficialidad.  Él  mismo  estima   poco  su

teatro, del  que salva  dos obras E/ zc7pc7t€roy €Í'

rey y Traidor, inconfie5o y  mártir. S.in embargo`
su obra más celebrada es Don JLtc7n Tenor/.o.. en

el la desarrolla el famosísimo mito de donJuan.

pero ahora se produce una transformación en
el  personaj.e  del  libertino,  que  finalmente  es

redimido  de   su   vida   escandalosa   gracias  al

amor angelical  de  una  mujer.  Con  ello  el  dra-

maturgo da satisfacción a  la  mo.ral_t.ra_dicion.a-

lista  de su  tiempo, que ve con  buenos ojos  la
conversión   religiosa   del   impío  calavera  y  su

salvación  cristiana  por  medio de  un  amor su-

blime y sacrificado. Esta es, por tanto, la versión

del  Romanticismo  conservador  del  personaje
mítico del  burlador, lejos del tipo rebelde y sa-

tánico  de,  por  ej.emplo,  E/  e5tL/dí.c7nfe  c/e  5c7/cJ-

mc7ncc7 de Espronceda.

J®sé de Espr®n(eda
Teffi® ffi

EL ESTUDIANTE  DE SALAMANCA

Segundo dori Juan Tlenorio

almafiera e in5olente,
•irreligiosoyvaliente,

altaneroyreñidor,
siempre el insulto en lo5 ojos,
en  los labios la  ironía,

nada teme y todofía
de su e5pada y su valor.
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Corazón gastado, mofa
de la mujer que corteja

y hoy despreciándola deja
la que ayer se le rindió.

Ni el porvenir temió nurica,

ni recuerda en lo pasado
la mujer que ha abandonado,
ni el dinero que perdió.

No vio el fantasma entre sueños
del que mató en desafio,
ni turbójamás su brío
recelosa  previsión.



Siempre en lances y en amores,
siempre en bóquicas orgías,
mezcla en palabras impías
un chiste a  uria  maldición.

En Salamancafamoso

por su vida y buen talante,
al atrevido estudiante
le señalan entre mil;

fueros le da su osadía,
Ie disculpa su riqueza,

su generosa nobleza,
su hermosura varonil.

O_uesuarroganciaysusvicios,
caballeresca apostura,
agilidad y bravura
ninguno alcanza igualar;

que hasta en sus crímenes mismos,
en su imp.iedad y altiveza,

pone un sello de grandeza
don Félix de Montemcir.

#ffiüFffi9 #ffiffiffi E E ff®ffiffiEEtiTffiffiE®

i.  Don Félix de Montemar, el protagonista de E/ €5fwc//.c7r}te d€ 5c7-

/c7mc7ncc7, es uno de los personaj.es que mej.or refleja la imagen

típica del héroe romántico. Analiza la descripción`que Espron-

ceda hace de él en este fragmento y comenta los rasgos de su
caracterización que revelan el espíritu del Romanticismo.

2.  Todos esos rasgos, todas las virtudes -y vicios-que Es-

pronceda  atribuye  a  su  protagonista,  hacen  de  este  un
individuo  especial, diferente  de  cuantos  lo  rodean y aun
superior a ellos. ¿Cómo se exalta en el texto este carácter
sublime del personaje?

3.   De  la  conciencia  de  la   propia   individualidad   nace  en  el
hombre romántico la necesidad de derribar lo que sea una
barrera  para  la  realización  de  sus  anhelos. La  libertad  (en

todos los sentidos: social, moral...) se convierte así en el va-
lor absoluto del  romántico.  ¿Puede apreciarse  en  Monte-
mar tal  rechazo  de  cualquier  restricción  moral?  ¿Explica

este hecho la osadía y la arrogancia del personaje?

H®ffi#® ffi

EL DIABLO MUNDO

Mujer que amor en su ilusión figura,
mujer que nada dice a los sentidos,
ensueño de suavísima ternura,
eco que regaló riuestros oídos,

5  de amor la llama generosa y pura,
Ios goces dulces del placer cumplidos,

que engalana la ricafanta5ía,
goces que avaro el corazón ansía;

iay! aquella mujer, tan solo aquella,
¥®  tanto del.irio a  realizar alcanza,

y esa mujer tan cándida y tan bella
es mentida ilu5ión de la esperanza.

Es el alma que vívida destella

su luz al mundo cuando en él se lanza,
E5  y el mundo con su magia y galanura,

es espejo no más de su hermosura; |...|

ioh llama santa!  icele5tial anhelo!

isentimiento purí5imo!  iMemoria
acaso triste de un perdido cielo,

2©   quizá esperanza defutura gloria!
•iHuyes y dejas llanto y desconsuelo!

ioh mujer, que en imagen ilusoria
tan pura, tan feliz, tan placeritera
bri;dó e.l amór a mi  ilüsión  primera...! |...|

25         Masiay!queeslamujerángelcaído

o mujer nada más y lodo inmundo,
hermoso ser para llor`ar nacido,
o vivir como autómata en el mundo;
sí, que el demonio en el edén perdido

3cS  abrasara conf`uego del profundo
ia primera mujer,y iay! aquei fuego
la herencia ha sido de sus hijo5 Iuego.

Brota en el cielo del amor la fuente

que afecundar el universo mana,
35  y en  la tierra su límpida corrierite

su5 márgenes conflores engalana;
mas iay.I  huid: el corazón ardiente

que el agua clara por beber se afiana,
Iágrimas verieró de suelo eterrio,

4o   que su raudal lo envenenó el infierno.

Huid, si no queréis que llegue un día

en que, enredado en retorcidos lazos
el corazón, con bárbara pofia
luchéis por arrancároslo a pedazos;

45   en que al cielo en histérica agonía

frenéticos alcéis entrambos brazos,
para en vuestra impotencia maldec.irle,
y escupiros, taí vez, al escupirle.

Los años iay! de la ilusión pasaron;

So   las dulces esperanzas que trajeron,
con sus blancos ensueños se llevaron,

y el porvenir de oscuridad vistieron;
Ias rosas del amor se marchitoron,
lasflores en abrojos convirtieron,

55  y de afián tanto y tan soñada gloria
solo quedó una tumba, una memoria.

ffiffiüTñ9 Pffiffi EL E®ffiEE#EffiRE®

i.  Este fragmento del  Ccmto a r€re5o  ilustra, por un  lado, al-

gunos aspectos de la concepción del amor y de la  imagen
de la  mujer típicos del  Romanticismo; por otro, ciertas pe-
culiaridades  de  la  visión  particular que  Espronceda  tiene
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de ambos. La  primera estrofa recrea ese modelo de mujer.

¿Qué rasgos son  los que la caracterizan? ¿Cómo se resalta
su carácter t.d€c7/ en esta y en sucesivas estrofas?

2.  Ya en la segunda estrofa, Espronceda explica que esta mu-

jer, pura  idea, irreal,y por tanto inalcanzable, es una  mera
ilusión, una  imagen  creada  por el  alma. ¿Cuál  es  la finali-

dad  de esta  cr€c7c/.Ón?  Explica en  relación con  ello el  senti-

do de los versos i3-i6.

3.   El amor, en consecuencia, aparece concebido como un 5€n-
timiento puro del alma, un celestial anhelo. Pero ¿qué es lo

que se anhela, en último término? Observa cómo 1o expre-
sa el poeta en los versos i7-24y explica el sentido de estas
ideas y la  relación que guardan con conceptos básicos del
Romanticismo como el idealismo, Ia  búsqueda de 1o abso-
luto, el anhelo de armonía e integración  universal, la sole-
dad, etcétera.

4.   Pero,frente a esta mujer ideal, aparece en la cuarta estrofa
otra imagen de la mujer. ¿Cuál es? ¿Cómo presenta el poe-
ta  el  desajuste  entre  lo  ideal  y  la  realidad?  Finalmente,

¿qué sentimientos produce en él este desajuste que hace
que el amor sea  por definición  inalcanzable? ¿Con qué re-
cursos e imágenes los expresa? Comenta en este sentido
las últimas estrofas del fragmento.

JVLarian® J®sé de Larra

Text® B

«VUELVA USTED MAÑANA»

Amaneció el día siguiente,y 5alimo5 entrambo5 a buscar
un genealogi5ta, lo cual 5olo se pudo hacer preguntando de
amigo en amigoy de conocido en conocido: encontrámo5le

porfin, y el  buen  señor, aturdido de ver nuestra  precipitc]-
5  ción, declaró francamente  que  necesitaba  tomarse  olgún

tiempo;  in5tósele, y  por  mucho favor  no5  djjo  definitiva-
mente que no5 d.iéramos una vuelta por allí dentro de unos
días. 5onreíme y marchámonos. Pasaron tres día5:fuimo5.

-Vuelva usted mañana -nos respondió la criada-, por-

É®  que el 5eñor no se ha levantado todavía.
-Vuelva usted mañana -nos dijo al día siguiente-, por-

que el amo acaba de salir.
-Vuelva usted mañanci -nos respondió el otro-, porque

el amo está durmiendo la siesto.
ES        -Vuelva   usted   mañana  -no5   respondió  el   lune5  si-

guiente-, porque hoy ha ido a los toros.
-¿O~ué día, a qué hora se ve a un español?

Vímosle porfin,y «Vuelvci usted mañana -nos d.ijo-, por-

que  se  me  ha  olvidado. Vuelva  usted  mañana, porque  no
Ro  e5tá en  limpio».

A los quince días ya estuvo; pero mi amigo le había pedi-
do una noticia del apellido Díez,y él habia entendido Díazíy
la  noticia  no servía. Esperando nuevas pruebas, nada dije a
mi amigo, desesperadoya de darjamás con sus abuelos. |.J

E5         ¿Tlendrá  razón,perezoso lector (si es que has  llegadoya a

esto que  estoy escribiendo), tendrá  razón  el  buen  monsieur

Sans-délar  en  hablar  mal  de  nosotros y de  nuestra  pereza?

¿Será cosa de que vuelva el día de mañana con gusto a visitar
nue5tros hogares? Dejemos esta cuestión para mañana, por-

3o  que ya estarás cansado de leer hoy: si mañana u otro día no
tienes, como 5ueles, pereza  de volver a  la  librería, pereza  de
sacar tu bolsillo,y pereza de abrir los ojos para ojear la5 hojas

que terigo que dorte todovía, te contaré cómo a  mí  mis-
mo, que todo esto veo y conozco y callo mucho más, me ha

35   sucedido muchas veces, Ilevado de esta influencia, hija del cli-
ma y de criras causas, perder de pereza más de una conquista
amorosa,. abandonar más de i)na pretensión empezada,y las
esperanzas de má5 de un empleo, que me hubiera sido acasa
con  más actividad, poco merios que asequible; renunciar, en

4o  fin, por pereza de hacer unci visita ju5ta o necesaria, a relacicr
nes  sociales  que  hubieran  podido valerme  de  mucho en  d
tran5curso de mi vida; te confiesaré que no hay negocio que no

pueda hacer hoy que no deje para mañana; te refieriré que me
levanto  a  las  once, y  duermo  siesta;  que  paso  haciendo el

45  quinto pie de la mesa de un cafié, hablando o roncando, como
buen español, las 5iete y las ocho horas seguidas; te añadiré

que cuando cierran el cafié, me arrastro lentamente a mi ter-
tulia diaria  (porque de  pereza  no tengo más que  una),y un
cigarrito tras o+ro me alcanzan clavado en un sitial,y boste-

5®  zando sin cesar, las doce o la una de la madrugada; que mu-
chas noches no ceno de pereza,y de pereza no me acuesto; en

fin, lector de mi alma, te declararé qLie de tanta5 veces como
estuve en esta vida dese5perado, ninguna me ahorquéy siem

prefue de pereza. Y concluyo por hoy confiesá ndo+e que ho más
55   de tres meses que tengo, como la primera entre mis apuritacic+

nes, el título de este artículo, que llamé:VueLva usted maña-
na., que toda5 la5 noches y muchas tardes he quer.ido durante
e5e t.iempo e5cribir algo en él,y todas las noche5 apagaba mi
luz diciéndome a  mí mismo con  la  más pueril credulidad en

6o   mis propias resolucione5.. .iEhl., .imañana le escrib.irél. Da gm-

cias a que IJegó porfin e5te mañana que no e5 del todo malo:.

pero iay de aquel mañana que no ha de llegarjamá5!

[F/ Pobr€c/.to Hc7b/c7dor, i4 de enero de i835]

]  5c7#5-dÉ/cj/...  en  francés,  «sin  descanso»;  es  el  amigo francés

de  Larra  que  ha  venido  a  España  por  ciertos  negocios  que,
inocentemente, espera resolver en breves días.

PñuTffis PfiRA EL g®ffiEEÜTfiRE®

i.   En  este famoso artículo, arremete Larra  contra  uno de los

que  consideraba  vÍ.cÍ.o5  nc7cÍ.onc7/e5.  ¿Cuál?  Explica  de  qué
manera revelan sus observaciones sobre este asunto la ac-
titud crítica  del autor ante la  realidad española y sus pro-

pósitos reformistas.
2.  ¿Qué función desempeña en el texto la figura de 5cm5-dÉ-

/c7/., el  amigo francés  del  narrador?  Comenta  el  contraste

que se establece con el personaje del genealogista.
3.   Destaca en el  primer párrafo del fragmento el estilo rápi-

doyentrecortadoqueutilizaLarra.¿O_uéfinalidadestilísti-
ca tiene? Conéctese con el tema del texto.
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4.   En  la  reflexión  de  Larra  al final  del  artículo, que se ofrece
completa, pueden  observarse tanto  la  actitud  irónica  del
articulista, como su característico escepticismo. Comenta
ambas ideas.

TexÉ® #

«EL DÍA DE  DIFUNTOS  DE i836. FÍGARO  EN  EL CEMENTERIO>}

Dirigíanse las gentes por las calles en gran númeroy lar-

ga  procesión, serpenteando  de  unas  a  otras  como  largas
culebras de infinitos colores: ial cementerio, al cementerio!

iY para eso salían de las puertas de Madridl.
S        Vamos claros,d.ijeyo  para  mí,¿dónde está el cemente-

rio?  ¿±p3ig o 9±!±±!:gj?  Un  vértigo e5pa.ntos?,s= apod€ró. Pe
mí,icomencé a ver claro. El cementerio está dentro de Ma-
drid. Madrid es el cementerio. Pero vasto cementerio donde

cada  calle el  sepulcrcada casa es el nicho de unafamilia,
CgdfllQfflri

¿.QL/é €5 esfo? /.Lc7 ccírc€/./ Aquí reposa  la  libertad de pen-
sam.ien+o. ¡Dios mío, en esta España, en el país ya educado

5o   para  las  instituciories  libres!  Con todo, me acordé de aquel
célebre epitafioy añadí involuntariamente:             ¡

-,;_=j  ------ _-     -=L     _   :í el pensamiento reposa,rñ:T=n=;ñ

uria esperanza o de un deseo.
Entonces,y en tanto que los que creen)[jyir acudían a la

mansión q;é presumen.de ios riiuertos®omencé a pa~
sear con toda la devoción y recogimiento de que soy capaz

E5   la_s calles___d_e!_grg_p_¢_e  Q5grio.

-iNecios!  -decía  a  los  transeúntes-.  ¿Os  movéis  para

ver muertos? ¿No tenéis espejos por ventura? ¿Ha acabado
también Gómer  con el azogue de Nladrid?  iMiraos, insen-
satos, a vosotros mismos, y en vuestra frente veréis vuestro

E®  propio epitafio!  ¿Vais a  ver a  vuestros  padres y a vuestros
abuelos, cuando vosotros sois los muertosüJJi2swiven, por-

que ellos tienen  pa!3i±!Jg5Jtienen  libertad, la  única  posible
sobre la tierra, la que da la muerteise!!g±!o pagan contribu-
ciones que  no tienensJJÍ}sno serán  alistados  ni  moviliza-

25  do5; ellos  no son  presos  ni denunciados; ellos, en fin, no gi-

meñ'6$6 Ia jurisdicción del celador delfú:áí7f€l; eJJQ5 son los
únicos que gozan de la libertad de la imprenta, porque ellos
hablan al mundo. Hablan en voz bien alta y que ningún ju-
rado se atrevería  a  encausar y a condena(=Ellos, en fin, no

3o  reconocen más que una ley, ló imperio5a le-y-dé]á-inaturale-
za que allí les puso,y a esa la obedecen.

-¿O_ué monumento es este? -exclamé al comenzar mi

paseo por el vasto cementerio-. ¿Es él mismo un esqueleto
inmenso de lo5 siglos pasados o la tumba de otros esque-

35  Ietos?  ipalacio! |...] En  el frontispicio decía:  «^±gi±|ii3SS±L
trono; nació en el  reinado de  lsabel  la Católica, murió en
La  Granja2  de  un  aire  colad6>T-Én-éj bc75dménto 5e  vei'c7n

cetroy:oronaydaéiñaáñ6irñáímñ-entosdeiadignidadreai.La
leüit.im.idad,figura colosal de mórmol negro, lloraba enci-

4o  ma. Los muchachos se habían divertido en tirarle piedras,

y la figura  maltratada  llevaba sobre sí  las  muestras de  la
ingratitud.

¿Y este mausoleo a la izquierda? La Armer'ia3. Leamos:AqÉ-OJ
45   R.I.P.

castellano,Con

-'        [o5  mí.ní.5terio5..  Aquí yace  media  España;  murió  de  ia

otra  media  [...]
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ra cosa.               ,
.,\

6á:TEáá=f=i=:a=iTmói-;;a n ia5 fig u ras iacri mato-
55   rias de esta grande urna. Se veían en el  relieve una cadena,

una mordaza y una  pluma. Esta pluma, dije para  mí, ¿es la
de  los  escritores  o  la  de  los  escribanos?  En  la  cárcel  todo

pL,ed€ 5e,. [...]

iFuera,  exclamé,  la   horrible   pesadilla, fuera!   |...|  Una
6o   nube  sombría  lo  envolvió  todo.  Era  la  noche.  El frío  de  la

tioche helaba  mis venas. Quise salir violentamente del  ho-
ible  cementer.io. Quise  refugiarme  en  mi  propio corazón,
eno no hci mucho de vida, de ilusiones, de deseos.

¡Santo c-ielol. También otro cementerio. Mi corazón no es
65   má5 que otro sepulcro. ¿O_ué dice? Leamos. ¿O_uién ha muer-

to en él?  iEspantoso letrero!

isilencio,silencio.I!!

yace la esperanza!!

[E/ E5pc7ño/, 2 de noviembre de i836]

t  Gómgz..  cabecilla  de  una  banda  carlista  que  por  aquellos

años  trajo  en jaque  a  las  autoridades  militares;  2  i#  Ghrc7fij#+.

alusión  al  motín de  los sargentos de la  Guardia  Real el  i2 de
agosto de i836, que obligaron a  la  regente María Cristina de
Borbón, de vacaciones en el  palacio de La Granja de San  llde-
fonso, a reinstaurar la Constitución de isi2 y derogar el  Esta-
tuto Real de i834; 3 /c7 Aímgrf'ch dependencia contigua al  Pala-

cio Real; en el patio de ese nombre es donde tenían  lugar las

paradas  militares;  4 EÍ  /"LjncJo..  fueron  varios  los  periódicos

que tuvieron esta cabecera a  lo largo del siglo xix.

#ffiE#TffisffiffiffiñEEe®ffiEEffiTARE®`\HrJ)6L'`

i.   Es  este  uno  de  los  últimos  artículos  que  Larra  escribió.  EI

pesimismo y la profunda depresión que sufre se muestran
con claridad en él. Comenta cómo se manifiestan en su vi-
sión de las gentes, de Madrid, de España entera y aun de sÍ
mismo.

2.   El tema de la muerte domina el artículo entero. La imagen
de Madrid -y, en definitiva, de España-como un cemen-
terio  resulta   significativa   por  su  fuerza  y  expresividad.

¿O_ué  nos transmite sobre  la visión  de  Larra  de  la vida  es-

pañola?   ¿O_ué   recursos   utiliza   el  autor  para   desarrollar
esta imagen?

3.   La comparación entre los vivos y los muertos en el cuarto
párrafc), además  de  paradójica,  resulta  reveladora  de  las
preocupaciones e ideales que eran desde siempre propios

`   de Larra. ¿Cuáles son? ¿Cómo se expresan?

4.  Comenta cada uno de los €p/.fc7jo5 con los que Larra fusti-
ga  con  su  acostumbrada  ironía  algunas de las institucio-
nes  españolas.  ¿Muestra  esta  crítica  la  ideología  liberal
del autor?



5.   Finalmente, Larra vuelve  los ojos  hacia  sí  mismo  para  en-
contrar la  misma desolación  que en todo lo demás. ¿Qué
sentido tiene el contraste que se establece entre el cora-
zón lleno  no  ha  mucho de vida, de  ilusiones, de deseo y el
epitafio que se aplica a sÍ mismo? Explíca el carácter neta-
mente romántico de esta idea.

E®#É® 5

Duque de Rivas
DON ÁNARO 0 LA FUERZA DEL 5INO

[JORNADA V. ESCENA SEXTA]

DON ALFONso. Ya  lo conseguiste...  ¡Dios mío!  iconfiesión!  Soy

adoro„. ¡Te hallé, porfin ..., sí, te hallé... muerta!  (O_ueda
inmóvi,).

[ESCENA Ú LTIMA]

[Hay un rato de silencio; los truenos resuenan  más fuertes

que nunca, crecen los relámpagos,y se oye cantar a lo lejos
el «Miserere>> a la comunidad, que se acerca lentamente].

fl©  Voz DENTRo. Aquí, aquí;  iqué  horror.I  (DON  ÁNA:Ro vuelve en
sí, y  luego  huye  hacia  la  montaña.  Sale  el  PADRE  GUAR-

DiÁN con la comunidad, que queda asombrada).
PA\DRE  GUA;RDiÁN.  ¡Dios  mío!...  ¡Sangre  derramada!  icadáve-

res!...  ¡La mujer penitente!

45  TODos uos FRNi:Es. ¡Una  mujer!...  ¡Cielos!

cristiano... Perdonadme ..., salvo  mi alma...

DON  ÁLVARo  (Suelta  la  espada  y  queda  como  petrificado).

¡C.ielos!...   ¡Dios   mío!...   ¡Santa   Madre  de   los  Ángeles!...

E         iMis manostintasen sangre ..., en sangredevargas!...
DON A\LFONso. ¡Confiesión!, iconfiesión!„. Conozco mi crimeny       5®

me  arrepiento...  Salvad  mi  alma, vos  que  sois  ministro
del Señor„.

DON ÁNA`Ro (A:+errado). ¡No, yo no soy más que un  réprobo,
Éa         presa infiel.izdel demonio! Mis palabrassacrílegasaumen-

. tcirían vue5tra condenación. Estoy manchado de sangre,
soy  irregular...  Pedid  a  Dios  misericordia... Y...  esperad ...,

cerca vive un santo penitente„ podrá absolveros... Pero
está prohibido acercarse a su mansión„. ¿O_ué importa?

35        Yoque he rototodos losvínculos,que  he holladotodas
las obligaciones... |...]

[Don Álvaro corre hasta la puerta de la ermita. El ermitaño

que vive apartado en ella  resulta ser doña  Leonor, la ena-
morada de don Álvaro y hermana de don Alfonso, a quien
ambos creían muerta. Es ya  la escena VII].

DON  ÁLVARo  (Retrocediendo  horrorizado  por  la   montaña

abajo). ¡Una  mujer!„.  ¡Cielos!...  ¡Qué acento!...  ¡Es un  es-

pectro!... Imagen adorada... ¡Leonor!  iLeonor!
£®   DON   ALFONso   (Como   queriéndose   incorporar).  /.[eonor./...

¿O_uéescucho?iMihermana!
DOÑA  LEONOR  (Corriendo  detrás  de  DON  ÁLVARo). /.D/.o5  m/'o./

¿Es don Álvaro?... Conozco su voz... Él es... ¡Don Álvaro!
DON ALFONso. ¡Oh furia!  Ella es...  ¡Estaba qquí con su seduc-

#5           tor!...  ¡Hipócritas!...  i.iLeonor!!

DOÑA  lioNOR.   Ícielos!...   ¡Cxra   voz   conocida!...   ¿Mas   qué

v€o?...  (Se precipita  hacia donde ve a  DON ALFONso).

DON ALFONso. ¡Ves al último de tu infielizfiamilia!

DOÑA  LEONOR  (Precipitándose  en  los  brazos  de  su  herma-

3©          no).¡Hermano mío!... ¡Alfionso!

DON ALFONso (Hace  un  esfuerzo, saca  un  puñal, y hiere de

muerte a LEONOR). Tloma, causa de tantos desastres, reci-
be el premio de tu deshonra... Muero vengado. (Muere).

DON  ÁNARo.  ¡Desdichado!...  ¿O_ué  hiciste?...  ¡Leonor!  ¿Eras

85         tú?... ¿Tan cerca de mí estaba5?... i.Ay! (S.in osar acercar-

se  a  los  cadáveres). Aún  respira ...,  aún  palpita  aquel
corazón todo mío... Ángel de mi vida ..., vive, vive ..., yo te
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PNDREGUA:RDiÁN.¡PadreRafiael!

DON  ÁLVARo  (Desde  un   risco,  con  sonrisa  diabólica,  todo

c:or\vulso, d.ice).. Busca, imbéc.il, al  Padre  Rafiael... Yo soy

un enviado del  infierno, soy el demonio exterminador...
Huid, miserables.

TODos. ¡Jesús, Jesúsl.

DON  ^NA:Ro.  Infierno, abre tu  boca y trágame.  Húndase el
c.ielo, perezca la  raza  humana; exterminio, destrucción...

(Sube a lo más alto del monte y se precipita).  '
##   EL  PADRE  GUARDiÁN  y  Los  FRAiLEs  (Aterrados y en  actitudes di,-

versas). ¡Misericordia, Señor!  iMisericordia!

EffiE#Fffi§ HñHñ EL E®ffiEB#TñffiE®

i.   El texto corresponde al final  de  la  obra.  Puede ser intere-
sante conocer en  lo esencial cuáles son  los acontecimien-
tos que conducen irremisiblemente a un final tan patético.
lnfórmate, pues, del argumento del drama.

2.   El  destino cumple  un  papel  esencial  desde el  mismo co-
mienzo de la acción: se superpone a  la voluntad y a  la ac-
ciónÁrE`los  personajes, quienes, arrastrados  por él, verán
frustrados todos sus anhelos. En  muchas ocasiones, este
destino  se  presenta  como  una  co5Ltc7/Í.dc7d forzada  por el

propio autor. ¿Aparece de esta forma en algún  momento
del pasaje? Coméntalo.

3.   En  conexión  con  el  destino se  presenta  también  el tema
del error funesto. ¿Qué es lo que provoca el cambio de ac-
titud de don Alfonso, quien, herido de muerte, se manifies-
ta arrepentido de su actuación y pide confesión, y un ins-
tante  después,  preso  nuevamente  de  la  ira,  mata  a  su

propia hermana?
4.  Los  elementos  escenográficos  cobran   una  importancia

fundamental en este final de la obra. Señálalo y coménta-
lo. ¿Cuál es su función en el texto?

5.   Las  palabras finales de don Álvaro son  muy significativas.
Las actitudes irreverentes y aun demoniacas son muy fre-
cuentes en ciertos personajes románticos (pueden obser-
varse también en don Juan Tenorio y en el protagonista de
El estudiante de 5alcimanca). Comeri+a cómo se er\+.iende
en  la  obra  esta  reacción  del  personaje. ¿Con  qué  idea5 y

presupuestos básicos de la ideología romántica se relacio-
na esta tendencia hacia 1o demoniaco?



Tex±c 6

J®sé Z®rrilla

DON JUAN TENORIO

[SEGUNDA PARTE, ACTo  l ll, ESCENA 2]

ESTATUA Don Juan,
un punto de contrición
da a un alma la salvación,

y ese punto aún te lo dan.
S  DONJUNN             ilmposible.I  iEn  un momento

borrt]r treinta años malditos
de crímenes y delito5I.

ESTNUA                Aprovéchale con tiento,

(Tocan a muerto).

riEEE porque el plazo va a expirar,
y la5 campanas doblando
por ti e5tán,y están cavando
la fiosa en que te han de echar.

(Se oye a  lo  lej.os el  oficio de difuntos. Se ve  pasar  por la
fg  izquierda  luz de difuntos).

DON JUA`N             ¿Conque por mí doblan?

E STATUA                      5/'.

DON JUA:N             ¿Y esos cantosfunerales?

ESTNUA                 Los salmos penitenciales

que e5tán cantando por ti.

(Se  ve  pasar  por  la  izquierda  luz  de  hachones, y  rezan
dentro).

DON JUAN

ESTATUA

2ff   DON JUAN

ESTATUA

DON JUAN

3S

¿Y aquel entierro que pasa?
Es el tuyo.

¡Muertoyo!
Elcapitánteriáfto
a la puerta de tu casa.
Tiarde la luz de la fe

penetra en mi corazón,
pues crímenes mi razón
a su luz tan solo ve.
Los ve... y con horrible afián,

porque al ver su multitud,
ve a Dios en su plenitud
de su ira contra don Juan.

¡Ah! Por doquiera quefui
la razón atropellé,
la virtud escarnecí

y a la justicia burlé.
Y emponzoñé cuanto vi,

y a las cabañas bcijé,
y a los palacios subí,
y los claustro5 escalé;

y pues tal mi vidafue,
no, no hay perdón para mí.

[...]
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ESTATUA Ahora, don Juan,

pues desperdicia5 también
el momento que te dan,
conmigo ai infierno ven.

5cB   DON JiJA\N             iAparta, piedrafingida!
Suelta, suéltame esa mario,

que aún queda el último grano
en el reló de mi vida.

55

6o

ESTATUA

5uéltala, que si es verdad

que un punto de contrición
da a un alma la salvación
de toda una eternidad,

yo, Santo Dios, creo en Ti,.
5i es mi maldad inaudita,
tu piedad es infinita...

¡Señor, ten piedad de mí!
Ya es tarde.

(DON JUAN  se  hinca  de  rodillas, tendiendo  al  cielo  la  mano

que  le  deja  libre  la  estatua.  Las  sombras, esqueletos, etc.,
65  van  a  abalanzarse  sobre  él, en  cuyo  momento  se  abre  la

tumba de DOÑA INÉs y aparece esta. DOÑA INÉs toma  la  mano

que DON JUAN tiende al cíelo).

DOÑA  INÉS

7e

DON JUAN

75    DOÑAINÉS

8o

DON JUAN

gg    DOÑA  INÉS

90

95
DON JUAN

[ESCENATERCERA]

No; heme ya aquí,
don Juan; mi mano asegura
esta mano que a la altura
tendió tu contrito afián,

y Dios perdona, don Juan
al pie de mi 5epultura.

¡Dios clemente!  iDoña  lnés!
Fantasmas,desvaneceos;
su fe nos saiva...; voiveos

a vuestros sepulcro5, pues.
La voluntad de Dios es;
de mi alma con la amargura

purifiqué un aima impura,
y Dios concedió a mi afán
la 5alvación de don Juan
al pie de la sepultura.

ilnés de mi corazón!
Yo mi alma he dado por ti,

y Dios te otorga por mí
tu dudosa salvación.
Misterio es que en comprensión
no cabe de criatura,

y solo en vida más pura
los justos comprenderán

que el amor 5alvó a don Juan
al pie de la 5epultura. |...|

[ESCENA ÚLTIMA]

iclemente Dio5, gloria a Ti!
Mañana a lo5 sevillanos



ÉiBiEÍ

aterrará el creer que a manos
de mis víctimas caí.
Mas e5 justo; quede aquí
al  universo notorio

que, pues me abre el purgatorio
un punto de penitencia,
e5 el dios de la clemencia

el  Dios de don Juan Tienorio.

(Cae  DON JUAN a  los  pies de DOÑA INÉs,y mueren  ambos. De
g®#  sus bocas salen sus almas, representadas en dos brillantes

llamas, que  se  pierden  en  el  espacio  al  son  de  la  música.
Cae el telón).
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ffiffiüHffiffi ffiffiffi HH ffi©ffiffiñüHffiññ®

i.  Aunque suele ser muy conocido, de  nuevo  puede ser con-
veniente informarse sobre el argumento de la obra.

2.  Como en la mayor parte de los dramas románticos, las es-
cenas finales del  Teno/Í.o acumulan  una gran cantidad de
elementos  melodramáticos y efectistas que tienen como
finalidad  conmover y asombrar al  espectador. Señala  los

que en este caso utiliza Zorrilla.
3.   En  el Texto  5, don  Álvaro  asume finalmente  su  condición

de transgresor y se suicida  en  un  último y definitivo acto
de libertad. El fi nal de Don /L/c7r} T€r}or/.o, en ca mbio, es muy

diferente. Comenta  cómo y por qué se  produce la  reden-
ción del personaj.e y qué relación tiene con la ideología del

autory con su intención literaria.



cuidada elaboración de los diálogosy a la consolida-

ción  de  la  prosa  como  lenguaje  dramático.  Una  de
las vías  más  notables de renovación  del teatro con-

sistió en la conversión de novelas realistas en piezas

teatra les; destacó en el lo, como hemos visto, Ga ldós.
También tuvo importancia  a finales del  siglo xix

la aportación cultural de  los grupos anarquistas y

socialistas, que, en  el  caso  del  teatro,  se  dejó  no-

tar por su defensa de la función  social del arte. En

la  última  década  de  la  centuria  es  notable  la  in-

sistencia  en   la  cuestión  social,  presente  en  dra-

mas  de  Galdós,  Clarín  o  Joaquin  Dicenta,  quien

con  obras  como JL/c7n /o5É  inicia  en  España  el  d/c7-

ma  social.

Gustavo Ad®If® Bé(quer

EeHÉ®g fi y E

0

RIMAXl

-Yo soy ardiente,yo soy morena,

yo soy el símbolo de la pasión,
de ansia de goces mi alma está llena.

¿A mí me buscas?
-No es a ti: no.

~Mi frente es pálida, mis trenzas de oro:

puedo brindarte dicha5 sinfin,
yo de ternura5 guardo un tesoro.
¿A mí me llamas?

-No: no es a ti.

-Yo soy un sueño, un imposible,

vanofantasma de niebla y luz,
soy incorpórea, soy intangible:
no puedo amarte:

T5                                     -ioh ven;ven tú!

RIMA XV

Cendal flotante de leve bruma,
rizada cinta de blanca espuma,
rumor sonoro
de arpa de oro,

5  beso del aura, onda de luz,
eso eres tú.

¡Tú, sombra aérea, que cuantas veces
voy a tocarie te desvaneces
como la llama, como el sonido,

io  como la niebla, como el gemido
del  lago azull.

En mar sin playas onda sonante,
en el vacío'cometa errante,
Iargo lamento

i5  del ronco viento,
ansia perpetua de algo mejor,
e;sosowyo.

•iYo, que a tus ojos en mi agonía

los ojos vúelvo de noche y día;
2o  yo, que incansable corroy demente

tras una sombra,tras la hija ardiente
de uria visión!

PAUHfis PARA HL €®ME:üTARio

i.  Ambas  rimas  permiten  definir cuál  es en  esencia  la  ima-

gen de la mujer en Bécquer. En la Xl, esa imagen se contra-
pone  con  otras  dos  que  se  corresponden  con  prototipos
femeninos  diferentes. ,¿Qué  características   las  definen?

¿Cómo se expresan? Explica qué cóncepto representa cada
una de ellas y con qué concepciones estético-poéticas dis-
tintas pueden, por tanto, relacionarse.

2.  Frente a esos dos modelos de mujer que Bécquer rechaza,
la tercera estrofa de la rima Xl y las dos primeras de la rima
XV elaboran una visión de la amada concebida como ideal,
como  un  sueño.  ¿Mediante  qué  recursos  se  describe e5e
carácter ideal? Observa especialmente las imágenesy me-
táforas que utiliza Bécquer para referirse a ella, así como el
léxico que, en  general, predomina  en  las estrofas  señala-
das: ¿qué ideas son  las que se sugieren? ¿Por qué?

3.  Este concepto de mujer convertida en pura idea aparece tam-
bién expresado en alguna de las L€jJ€nc}c75 de Bécquer, sobre
todo en E/ ncíj/o c7g /unc7, que narra cómo un joven se enamora
de una dama a la que ha creído ver apenas en la calle, entre
las sombras de la  noche: tras una enloquecida  búsqueda, el

joven descubre que su amada no era, en realidad, má5 que un
rayo de luna  (símbolo, por tanto, de lo ideal, lo incorpóreo,1o
inalcanzable). Señala en estas dos rimas todos los elementos

que expresen también esta inaccesibilidad de la mujer.
4.   El amor se convierte así en un anhelo imposible,que conde-

na al poeta a la frustración, al dolor y a la soledad. Comenta
en este sentido las dos últimas estrofas de la rima XV.

5.   Formalmente, ambos  poemas están  construidos a  partir
de  recursos  estructurales  que  son  típicos  en  Bécquer:  el

paralelismo,  Ia  anáfora,  los versos finales  quebrados, etc.
Señálalos y comenta su valor estilístico.

6.   Especialmente  significativo  es  el juego  que  5e  establece
entre  el j/o y el  tú  poéticos, elaborado en  el  primer caso
mediante  un  diálogo directo, y en  el  segundo, mediante
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una  invocación  sin  respuesta.  yo y fú -es decir, poeta y
mujer-, y la  relación entre ambos, abarcan el poema en-
tero, sin dejar lugar para  ninguna otra  realidad. ¿O_ué fun-
ción cumple en todo ello la  naturaleza?

TeHE® B

RIMA Lll

Olas gigantes que os rompéi5 bramando
en las playa5 desiertasy remotas,
envuelto entre las 5ábanas de e5pumas,

illevadme con vosotras!

5         Ráfiagasdehuracánquearrebatáis
del alto bosque las marchitas hojas,
arrastrado en el ciego torbellino,

illevadme con vosotrasl.

Nube de tempe5tad que rompe el rayo
w  y enfuego ornáis las de5prendidas orlas,

arrebatado entre la niebla oscura,

illevadme con vosotras!

Llevadme por piedad a donde el vértigo
con la razón me arranque la memoria.

T5  ipor piedad!  iTerigo miedo de quedarme

con mi dolor a solas!

PñüTffiffi ffiffiffi E H ffi®ffiñEÜHffiffi5®

i.   En  la  cuarta  serie de  rimas, Bécquer canta  sobre todo  los

sentimientos  de  dolor, angustia y soledad. Señala  la  pre-
sencia de estos temas en la rima  Lll.

2.  El poema, en contraste con el anterior, está caracterizado por
un  patetismo que evoca  directamente el  tono típico de  la

poesía  romántica. Analiza y comenta todos los elementos y
recursos (léxico seleccionado, imagen de la  naturaleza, etc.)

que puedan relacionarse con la poesía del Romanticismo.
3.  También el contenido de esta  rima,y no solo la forma, en-

laza  con  el  movimiento  romántico.  Expresa  Bécquer  un
anhelo de fusión  con  la  naturaleza, con  el  cosmos, que  le

permita escapar de la soledad y del dolor existencial. Expli-
ca cómo aparecen estas ideas en el texto yjustifica su ca-
rácter  romántico.  Para  Bécquer,  ¿es  posible  alcanzar esta
integración? ¿Cómo lo expresa?

4.  Haz un esquema que represente la estructura  interna de
esta rima. ¿O_ué función cumplen en el texto los paralelis-
mos con los que se construyen las tres primeras estrofas?

¿Por qué se  rompen en  la  última?  Explícalo conectándolo
con el tema del poema.

R®salia de Casl:ro

E®HE#® ffi

Hora tras hora, día tras día,
entre el cieloy la tierra que quedan

eternos vigías,
como torrente que se de5peña

5   pasa  la vida.

Devolvedle a laflor su peúume
después de marchita,.
de las ondas que besan la playa

y que una tras otra besándola expirari,
Eü   recoged los rumores, las quejas,

y en planchas de bronce grabad su armonía.

Tiempos quefueron llantos y ri5as,
negro5 tormerito5, dulces mentiras,

iay!, ¿en dónde su rastro dejaron,
F5   en dónde,alma mía?

(En  las orillas del 5ar)

FffiüFffis #ARfi EL €®ffiEiüTfiHE®

i.  Junto con Bécquer, Rosalía de Castro representa la cumbre
de  la  poesía  intimista.  Este  poema  recoge  uno de  sus te-
mas fundamentales: el paso del tiempo y la vida_que e5ca-

pa  con  él. ¿Con  qué  imágenes sugiere  la  autora  su trans-
curso  ineludible?  Al  mismo  tiempo,  aparece  el  recuerdo
como  forma  de  hacer  perdurar  lo  pasado.  Rosalía  intuye
una  idea  que, más tarde, Antonio  Machado convertirá  en
uno de los temas centrales de su  poesía: el  recuerdo tam-
bién se pierde,y ello causa  una angustia aún más intensa.
Comenta estas ideas en el texto.

2.   Lo fundamental  es  la  perspectiva  poética  que  adopta. EI

paso del tiempo, la  brevedad  de  la vida y del  recuerdo no
aparecen como problema filosófico o moral. Es la vivencia
interior, la  experiencia  personal  del tiempo lo que se con-
vierte en el eje del poema. ¿Cómo se expresa este carácter
intimista, casi de diálogo interior, que tiene el texto?

3.  Aun cuando los temas puedan coincidir a veces con los de
otros modelos de poesía de su época, e incluso de los de la
etapa romántica anterior, se percibe en Rosalía la renuncia
tanto al moralismo de unos como a la expresión patética y
desmesurada de otros. Analiza el estilo del poema (tipo de
imágenes,  selección  léxica,  adjetivación,  estructuras  sin-

tácticas, etc.) y compáralo con el de los poemas anteriores.

H®xÉ® 5

Dicen que no hablan las plantas, ni lasfuentes, ni los

[pájaros'
ni la onda con si,is rumores, ni con su  br.illo los astros.

Lo dicen; pero no es cierto, pues siempre, cuando yo paso,
de mí murmuran y exclaman:-Ahí va la loca, 5oñandc)

5  con la eterna primavera de la vida y de los campos,

yya bien pronto, bien pronto,tendrá los cabellos canos,
y ve temblando, aterida, que cubre la escarcha el prado.

-Hay canas en mi cabeza, hay en los prados escarcha;

mas yo prosigo 5oñando, pobre, incurable sonámbula,
go   con la eterna primcJvero de la vida que se apaga
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